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VAL L E  DE  L OS  CAÍ DOS  ( L a leyenda de Cuelgamur os )  
 
Por  Victor ia Prego. El Mundo, 16/09/2006.  
 
Antes  de que fuer a señalado por  la izquierda española como un « museo de 
los  hor ror es »  el Valle de los  Caídos  era, descontados  los  museos , el 
monumento del Es tado más  vis itado de España. Ahor a, colocado en el 
centr o de una vir ulenta polémica política, ha pasado a ser  el ter cero en el 
r anking. 
 
Un sábado cualquier a por  la mañana. Centenares  de per s onas  entr an y 
salen de la Bas íl ica y deambulan por  el inter ior  mir ándolo todo. S on en su 
mayor ía hombres  y muj eres  de 30 ó 40 años , par ej as  con hij os  pequeños  y 
veinteañer os  con aspectos  var iadís imos . Rodean el altar  s in pres tar  cas i 
atención a la tumba de Jos é Antonio Pr imo de River a per o deteniéndose 
todos  largo r ato ante la lápida de granito en la que pone Francisco Fr anco. 
Los  mayor es  de 50 guardan un especial s i lencio al pasar  ante la lápida. Uno 
de ellos  puede incluso que es té r ezando. E l r es to par ece sentir  sólo una 
vaga y lej ana cur ios idad ante lo que tiene delante. T odo es to sucede 
después  de que los  monj es  benedictinos  que guar dan el Val le de los  Caídos  
y atienden al culto de la Bas íl ica concelebr aran la Misa, todos  alr ededor  del 
altar  pres idido por  un magnífico Cr is to clavado en un tronco de enebro que 
Franco el igió per s onalmente entre los  que había en el monte y a cuya cor ta 
también as is tió. 
 
Por que resulta que es te impres ionante monumento s í  que tiene la huella 
indeleble de Franco. Y no porque el gener al tenga all í  otr a pr esencia que la 
de sus  pur os  huesos  guardados  baj o la lápida con su nombr e. T iene la 
huella de Franco por que fue él quien ideó que hubiera un Valle de los  
Caídos ;  fue él quien el igió per sonalmente el lugar  donde había de 
levantar se el monumento;  él quien super visó directís imamente el pr oyecto, 
las  obras , las  escultur as  de Juan de Ávalos  – un r epublicano con car né de las  
Juventudes  S ocialis tas–  y has ta el diseño de la gigantesca cr uz de piedra de 
150 metros  que pres ide la abadía. Y fue también Fr anco quien definió su 
cometido. Por  eso es  impos ible, his tór icamente hablando, des l igar  el 
nombr e de Fr anco del Val le de los  Caídos . És ta es  su obra, sencil lamente. 
 
Desde 1937, mucho antes  de que ganar a la Guer r a Civil,  Fr anco tenía, 
según cuenta Diego Méndez, uno de los  dos  arquitectos  del Valle, la 
obses ión de levantar  un monumento con el que « honr ar  a los  muer tos  
cuanto ellos  nos  honr aron» . Desde luego, en aquel momento Fr anco es taba 
pensando en honr ar  a sus  muer tos , a los  de su bando. Y eso queda claro en 
el decr eto del 1 de abr i l de 1940, al año de ter minada la guer ra, que 
dispone que « se levante un templo gr andioso [ ...]  en el que r eposen los  
hér oes  y már tires  de la Cruzada» . 
 
Per o 18 años  después  las  cosas  ya eran de otra maner a. En 1958, un año 
antes  de su inaugur ación, los  gobiernos  civiles  informaban oficialmente a 
todos  los  ayuntamientos  que el propós ito del monumento era « dar  
sepultura a cuantos  cayeron en nues tra cr uzada, s in dis tinción del campo en 
el que combatieron, [ ...]  con tal de que fueran de nacionalidad española y 
de religión católica»  pues to que se trataba de sepultar les  en un lugar  
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sagr ado. E invitaban a que, quienes  lo desearan, l levar an a enter r ar  all í  a 
los  suyos . La segunda condición par a que los  r es tos  identificados  fueran 
depos itados  en Cuelgamuros  fue que ello contara con el consentimiento 
pleno de los  famil iar es . A par tir  de 1958 empezar on a l legar  a la cr ipta de la 
bas í l ica las  pr imeras  caj as . 
 
Ahor a mismo la Bas íl ica cobij a en la cr ipta los  r es tos  identificados  de 
alr ededor  de 35.000 caídos  en el fr ente y en las  r etaguar dias , la mayor ía de 
los  cuales , asegur a el abad, per tenecen al bando republicano. De los  que 
faltan has ta sumar  la total idad de los  res tos  guardados  al l í ,  cas i 100.000, 
procedentes  la mayor  par te de las  fosas  comunes  abier tas  en los  frentes  de 
batalla, no se conocen las  identidades  y ser ía hoy ya muy difícil  su 
identificación. Es ta es  la r eal idad demos tr able y documentada de los  
muer tos  en la Guer ra Civi l española que descansan en es te Valle de los  
Caídos , obj eto hoy de tan agr ia polémica. 
 
Por  lo que se r efiere a los  pr esos  pol íticos  que cons tr uyeron el Valle, es tos  
son los  datos . Durante los  cas i 19 años  que dur ó su cons tr ucción tr abaj aron 
all í  entr e 800 y 1.000 pr es os  pol íticos , nada de decenas  de miles  como 
quier e la leyenda negra divulgada. Nunca acudieron en régimen de tr abaj os  
for zados , como dice esa leyenda. T odo lo contrar io:  par a ir  a trabaj ar  a 
Cuelgamur os  los  r eclusos  políticos  tenían que sol icitar lo oficialmente. 
Por que ocur r ía que las  per spectivas  penales , económicas  y per sonales  eran 
mucho mej ores  all í  que en cualquier  pr is ión. 
 
En lo per sonal, por que los  presos  fuer on autor izados  a l levar  a s us  muj er es  
y a s us  hij os , que se quedaron en muchos  cas os  a vivir  con el los . En lo 
penal, por que los  reclusos  pol íticos  podían redimir  de dos  a seis  días  de 
condena por  cada día de trabaj o. Los  pr imer os  presos  l legaron a finales  de 
1942, dos  años  y medio después  de comenzadas  las  obr as , y al ter minar  
1950 no quedaba ninguno por que todos  habían r edimido ya sus  penas  y 
es taban en l iber tad. Muchos  de el los , s in embar go, optaron por  seguir  en el 
Valle como per s onal contr atado. Y en lo económico porque las  condiciones  
de los  pr esos  políticos  eran idénticas  a las  de los  tr abaj adores  l ibr es . 
Cobr aban el mismo salar io, aunque a los  r eclusos  se les  r etenían las  tr es  
cuar tas  par tes  de la paga, un diner o que se les  ingresaba en la Caj a Pos tal 
de Ahor r os  par a entr egár selo a sus  muj eres  e hij os , s i los  tenían, o a ellos  
mismos  cuando r ecuper aban la l iber tad. Cobraban los  « puntos »  por  car gas  
familiar es , las  hor as  extr aor dinar ias  y es taban asegur ados . T odo es to es tá 
documentado, además  de avalado por  los  tes timonios  directos  de quienes  
trabaj ar on all í .  
 
T ampoco ex is tier on nunca esos  miles  de muer tos  en el taj o que cuenta la 
leyenda negr a ahor a r evivida y admitida como buena por  cas i todos . En los  
cas i 20 años  que duró la cons trucción se r egis trar on exactamente 14 
accidentes  mor tales . Y la mayor  par te de las  víctimas , s i no la totalidad, 
fuer on obr eros  l ibres  que, por  r azón de la especialización de las  tareas , eran 
la mayor ía de los  que es taban al l í  trabaj ando. 
 
Ni s iquier a es tá clar o que Franco quis iera ser  enter rado en el Valle de los  
Caídos , como s e sos tiene. E l único tes timonio ex is tente en ese sentido es  el 
del ar quitecto Diego Méndez quien cuenta que, dur ante las  obras , Franco le 
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señaló a él un lugar  j unto al altar  mayor  y le di j o:  « Yo, aquí» . Nada más . No 
ex is te cons tancia escr ita de es te deseo ni nadie lo s upo nunca:  ningún 
miembr o de su familia, ni tampoco el pr es idente del Gobierno. En los  
últimos  días  de la enfer medad del gener al, Ar ias  Navar r o le preguntó a su 
hij a Carmen exactamente es o, y la r espues ta fue « No» . 
 
Lo que s í  cons ta es  que las  obras  par a acondicionar  una tumba al otr o lado 
del altar  se r eal izaron a toda pr isa es tando el dictador  ya ir remediablemente 
enfer mo. Cons ta también, y hay tes timonio de ello, que a comienzos  de los  
70 Franco envió a s u muj er  a vis itar  la cr ipta de la er mita del cementer io de 
E l Par do, que es tá ador nada por  los  mismos  ar tis tas  que par ticiparon en la 
decor ación del Val le de los  Caídos . Y cons ta que en esa cr ipta había una 
urna funerar ia con capacidad sobrada par a dos  cuerpos  y que, una vez 
enter r ado Fr anco en Cuelgamuros , esa ur na fue retir ada. Y, finalmente, 
cons ta que all í  r eposan ahor a en s ol itar io los  r es tos  de su viuda, Car men 
Polo. 
 
Entre tantas  conj etur as  y tanta leyenda, hay, eso s í, una cer teza:  la de que 
el Val le de los  Caídos  es  uno de los  pocos  lugares  de España donde la huella 
fís ica de Fr anco ex is te todavía. Y la de que sólo la des tr ucción del 
monumento, es ti lo Budas  de Bamiyán, ser ía capaz de bor r ar la. 
 
Antes  de que fuer a señalado por  la izquierda española como un « museo de 
los  hor ror es »  el Valle de los  Caídos  era, descontados  los  museos , el 
monumento del Es tado más  vis itado de España. Ahora, colocado en el 
centr o de una vir ulenta polémica política, ha pasado a s er  el tercer o en el 
r anking. 
 
Un sábado cualquier a por  la mañana. Centenares  de per s onas  entr an y 
salen de la Bas íl ica y deambulan por  el inter ior  mir ándolo todo. S on en su 
mayor ía hombres  y muj eres  de 30 ó 40 años , par ej as  con hij os  pequeños  y 
veinteañer os  con aspectos  var iadís imos . Rodean el altar  s in pr es tar  cas i 
atención a la tumba de Jos é Antonio Pr imo de River a per o deteniéndose 
todos  largo r ato ante la lápida de gr anito en la que pone Fr ancisco Franco. 
Los  mayor es  de 50 guardan un especial s i lencio al pasar  ante la lápida. Uno 
de ellos  puede incluso que es té r ezando. E l r es to par ece sentir  sólo una 
vaga y lej ana cur ios idad ante lo que tiene delante. T odo es to sucede 
después  de que los  monj es  benedictinos  que guar dan el Val le de los  Caídos  
y atienden al culto de la Bas í l ica concelebr ar an la Misa, todos  alr ededor  del 
altar  pres idido por  un magnífico Cr is to clavado en un tronco de enebro que 
Franco el igió per s onalmente entr e los  que había en el monte y a cuya cor ta 
también as is tió. 
 
Por que resulta que es te impr es ionante monumento s í  que tiene la huella 
indeleble de Franco. Y no porque el gener al tenga all í  otr a pr esencia que la 
de sus  pur os  huesos  guardados  baj o la lápida con su nombr e. T iene la 
huella de Franco por que fue él quien ideó que hubiera un Valle de los  
Caídos ;  fue él quien el igió per sonalmente el lugar  donde había de 
levantar se el monumento;  él quien super visó directís imamente el pr oyecto, 
las  obras , las  esculturas  de Juan de Ávalos  –un r epublicano con car né de las  
Juventudes  S ocialis tas – y has ta el diseño de la gigantesca cr uz de piedra de 
150 metros  que pres ide la abadía. Y fue también Fr anco quien definió su 
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cometido. Por  eso es  impos ible, his tór icamente hablando, des l igar  el 
nombr e de Fr anco del Val le de los  Caídos . És ta es  su obra, sencil lamente. 
 
Desde 1937, mucho antes  de que ganar a la Guer r a Civil,  Fr anco tenía, 
según cuenta Diego Méndez, uno de los  dos  arquitectos  del Valle, la 
obses ión de levantar  un monumento con el que « honrar  a los  muer tos  
cuanto ellos  nos  honr aron» . Desde luego, en aquel momento Fr anco es taba 
pensando en honr ar  a sus  muer tos , a los  de su bando. Y eso queda claro en 
el decr eto del 1 de abr i l de 1940, al año de ter minada la guer ra, que 
dispone que « se levante un templo gr andioso [ ...]  en el que r eposen los  
hér oes  y már tir es  de la Cruzada» . 
 
Per o 18 años  después  las  cosas  ya eran de otra maner a. En 1958, un año 
antes  de su inaugur ación, los  gobiernos  civiles  informaban oficialmente a 
todos  los  ayuntamientos  que el propós ito del monumento era « dar  
sepultura a cuantos  cayeron en nues tra cr uzada, s in dis tinción del campo en 
el que combatieron, [ ...]  con tal de que fueran de nacionalidad española y 
de religión católica»  pues to que se trataba de sepultar les  en un lugar  
sagr ado. E invitaban a que, quienes  lo desearan, l levar an a enter r ar  al l í  a 
los  suyos . La segunda condición par a que los  r es tos  identificados  fueran 
depos itados  en Cuelgamuros  fue que ello contara con el consentimiento 
pleno de los  famil iar es . A par tir  de 1958 empezar on a l legar  a la cr ipta de la 
bas í l ica las  pr imeras  caj as . 
 
Ahor a mismo la Bas íl ica cobij a en la cr ipta los  r es tos  identificados  de 
alr ededor  de 35.000 caídos  en el fr ente y en las  r etaguar dias , la mayor ía de 
los  cuales , asegur a el abad, per tenecen al bando r epublicano. De los  que 
faltan has ta sumar  la totalidad de los  r es tos  guar dados  all í ,  cas i 100.000, 
procedentes  la mayor  par te de las  fosas  comunes  abier tas  en los  frentes  de 
batalla, no se conocen las  identidades  y ser ía hoy ya muy difíci l su 
identificación. Es ta es  la r eal idad demos tr able y documentada de los  
muer tos  en la Guer ra Civi l española que descansan en es te Valle de los  
Caídos , obj eto hoy de tan agr ia polémica. 
 
Por  lo que se r efiere a los  pr esos  pol íticos  que cons truyer on el Valle, es tos  
son los  datos . Durante los  cas i 19 años  que dur ó su cons trucción tr abaj aron 
all í  entr e 800 y 1.000 pr es os  pol íticos , nada de decenas  de miles  como 
quier e la leyenda negra divulgada. Nunca acudieron en régimen de tr abaj os  
for zados , como dice esa leyenda. T odo lo contrar io:  par a ir  a trabaj ar  a 
Cuelgamur os  los  r eclusos  pol íticos  tenían que s ol icitar lo oficialmente. 
Por que ocur r ía que las  per spectivas  penales , económicas  y per sonales  eran 
mucho mej ores  all í  que en cualquier  pr is ión. 
 
En lo per sonal, por que los  presos  fuer on autor izados  a l levar  a s us  muj er es  
y a s us  hij os , que se quedaron en muchos  cas os  a vivir  con el los . En lo 
penal, por que los  reclusos  pol íticos  podían redimir  de dos  a seis  días  de 
condena por  cada día de trabaj o. Los  pr imer os  presos  l legaron a finales  de 
1942, dos  años  y medio después  de comenzadas  las  obr as , y al terminar  
1950 no quedaba ninguno por que todos  habían r edimido ya sus  penas  y 
es taban en l iber tad. Muchos  de el los , s in embar go, optaron por  seguir  en el 
Valle como per s onal contr atado. Y en lo económico porque las  condiciones  
de los  pr esos  políticos  eran idénticas  a las  de los  tr abaj adores  l ibres . 
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Cobr aban el mismo salar io, aunque a los  r eclusos  se les  r etenían las  tr es  
cuar tas  par tes  de la paga, un dinero que se les  ingr esaba en la Caj a Pos tal 
de Ahor r os  par a entr egár selo a sus  muj er es  e hij os , s i  los  tenían, o a el los  
mismos  cuando r ecuper aban la l iber tad. Cobraban los  « puntos »  por  car gas  
familiar es , las  hor as  extr aor dinar ias  y es taban asegur ados . T odo es to es tá 
documentado, además  de avalado por  los  tes timonios  directos  de quienes  
trabaj ar on all í .  
 
T ampoco ex is tier on nunca esos  miles  de muer tos  en el taj o que cuenta la 
leyenda negr a ahor a r evivida y admitida como buena por  cas i todos . En los  
cas i 20 años  que dur ó la cons trucción se regis tr ar on exactamente 14 
accidentes  mor tales . Y la mayor  par te de las  víctimas , s i no la totalidad, 
fuer on obr eros  l ibres  que, por  r azón de la especialización de las  tareas , eran 
la mayor ía de los  que es taban al l í  trabaj ando. 
 
Ni s iquier a es tá clar o que Franco quis iera ser  enter rado en el Valle de los  
Caídos , como s e sos tiene. E l único tes timonio ex is tente en ese sentido es  el 
del ar quitecto Diego Méndez quien cuenta que, dur ante las  obras , Franco le 
señaló a él un lugar  j unto al altar  mayor  y le dij o:  « Yo, aquí» . Nada más . No 
ex is te cons tancia escr ita de es te deseo ni nadie lo supo nunca:  ningún 
miembr o de su familia, ni tampoco el pr es idente del Gobierno. En los  
últimos  días  de la enfer medad del gener al, Ar ias  Navar r o le preguntó a su 
hij a Carmen exactamente es o, y la r espues ta fue « No» . 
 
Lo que s í  cons ta es  que las  obras  par a acondicionar  una tumba al otr o lado 
del altar  se r eal izaron a toda pr isa es tando el dictador  ya ir remediablemente 
enfer mo. Cons ta también, y hay tes timonio de ello, que a comienzos  de los  
70 Franco envió a s u muj er  a vis itar  la cr ipta de la er mita del cementer io de 
E l Par do, que es tá ador nada por  los  mismos  ar tis tas  que par ticiparon en la 
decor ación del Val le de los  Caídos . Y cons ta que en esa cr ipta había una 
urna funerar ia con capacidad sobrada par a dos  cuerpos  y que, una vez 
enter rado Franco en Cuelgamuros , esa urna fue r etirada. Y, finalmente, 
cons ta que all í  r eposan ahor a en s ol itar io los  r es tos  de su viuda, Car men 
Polo. 
 
Entre tantas  conj etur as  y tanta leyenda, hay, es o s í , una cer teza:  la de que 
el Val le de los  Caídos  es  uno de los  pocos  lugares  de España donde la huella 
fís ica de Fr anco ex is te todavía. Y la de que sólo la des tr ucción del 
monumento, es ti lo Budas  de Bamiyán, ser ía capaz de bor r ar la. 
 


